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REVELACIÓN Y SIGNOS DE LOS TIEMPOS 
HECTOR VALL 
1. SIGNOS DE LOS TIEMPOS 
En el mundo actual existe desde hace años un profundo males-
tar. La palabra «crisis» aparece con demasiada frecuencia. Se han de-
rrumbado muchos sueños utópicos y el ideal de un mundo mejor cho-
ca constantemente con las realidades hirientes de nuestro mundo. Pero 
la esperanza de una vida nueva, auténtica, plena, se mantiene y crece. 
Puede decirse que la Vida es «el gran signo de los tiempos», como exi-
gencia universal y bajo amenazas, prácticamente también universales. 
El Espíritu Santo habla hoy a los cristianos y a las Iglesias. «Su llama-
da a la conversión es la puerta de la vida» 1. 
1. La vida amenazada 
Jesucristo «vida del mundo», fue el lema de la VI Asamblea 
Mundial del CMU en Vancouver (1983). Pero esta vida humana, «don 
de Dios» 2, se ve profundamente amenazada: 
«Escucharemos el clamor de millones de personas que luchan dia-
riamente por la supervivencia, oprimidas por el poder militar o por la 
propaganda de los poderosos. Sabemos de los campamentos de refugia-
dos y de las lágrimas de todos los que sufren pérdidas inhumanas. Perci-
bimos el temor de los grupos y naciones ricas y la falta de esperanza de 
muchos que viven en un mundo de riquezas materiales pero en medio 
de un gran vacío espiritual. Hay un gran abismo entre el Norte y el 
1. Paz y Justicia para toda la Creación. Documento de Basilea, nO 1. 
2. El combate por la vida. Informe de la VI Asamblea de Vancouver, publicado por 
Julio Barreiro, ediciones Aurora, Argentina, 1984, pág. 122. 
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Sur, entre el Este y el Oeste. Nuestro mundo -el mundo de Dios- de-
be elegir entre «la vida y la muerte, entre la bendición y la mal-
dición»). 
Los análisis más lúcidos de los últimos años constatan una y 
otra vez esta múltiple realidad: la injusticia institucionalizada, el des-
precio de la dignidad de la persona humana, los abismos de pobre-
za: «El carácter sagrado de la vida está amenazado en todo el mun-
do» 4; la no-paz y la violencia generalizada entre individuos, naciones 
y estados: «Más de lo desarrollado desde 1945» 5; la expoliación irra-
cional pero sistemática de la naturaleza: «Es evidente que la huma-
nidad ha causado daños irreparables a la naturaleza» 6. 
Es verdad: «las fuerzas de la muerte son poderosas» 7. 
2. La vida como exigencia universal 
y sin embargo, hoy más que nunca, tenemos conciencia de que 
la vida es el don más precioso de Dios. 
La justicia, la paz, la integridad de la creación son objeto de 
preocupación y de estudio en amplios sectores de la realidad ecuméni-
ca. Las asambleas de Basilea (1989), Seul (1970), Camberra (1971), re-
flejan claramente estos «signos de los tiempos» del momento actual. 
Las Iglesias Ortodoxas profundizan también en estos temas 8. Y las 
últimas encíclicas del Papa Juan Pablo II no hacen más que alertar en 
este mismo sentido las conciencias de todos los hombres de buena vo-
luntad. 
La vida auténtica, plena; la vida querida por Dios, es hoy el 
gran «signo de los tiempos», como bien amenazado y con exigencia 
ineludible de la fe cristiana. 
3. Ibid., p. 122. 
4. Documento de Basilea, nO 9. 
5. Ibid., nO 11. 
6. Ibid., nO 12. 
7. El combate por la vida, p. 126. 
8. Justice, Peace and the Integrity 01 Creation. Insights Irom Orthodoxy, edito Genna-
dios Limouris, WCC Publications, Geneva, 1990. 
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11. LA REVELACIÓN COMO RESPUESTA «OBJETIVA» AL IDEAL 
HUMANO 
El ideal humano debe vivirse siempre en lo concreto. Esta res-
puesta individual y colectiva, al ideal y a los problemas del hombre y 
de la sociedad, se ha concentrado en torno a dos grandes ideologías: el 
modelo «socialista» y el modelo «capitalista». 
Pero estos dos modelos, enfrentados a nivel político, militar y 
económico, tienen unas coincidencias de fondo que explican, en gran 
parte, la realidad de su fracaso. Esta coincidencia está en el olvido de 
la trascendencia, teórica y militante en un caso, práctica en el otro. 
La encíclica Centesimus Annus descubre esta raíz profunda, ori-
gen y fundamento de las aporías actuales: 
«El marxismo había prometido desarraigar del corazón humano 
la necesidad de Dios; pero los resultados han demostrado que esto no es 
posible sin transtornar este mismo corazón» 9. 
Por otra parte, la sociedad del bienestar o la sociedad de consu-
mo «coincide con el marxismo cuando reduce al hombre totalmente a 
la esfera del orden económico y a la satisfacción de las necesidades 
materiales» 10. 
En ambos casos, el error de fondo es «antropológico», porque 
desconoce un elemento esencial del hombre, su vocación trascendente. 
La primacía de la «razón científica» y de la «razón económica» acabará 
construyendo un mundo sin Dios, en el que ya no priman los fines 
y los valores últimos sino lo i~mediato, lo relativo, lo parcial. 
Las consecuencias sociales y políticas está a la vista, tanto si mi-
ramos el totalitarismo 11, el fanatismo fundamentalista 12 o la misma 
crisis ecológica 13. 
Podemos afirmar, pues, que el error antropológico conlleva ne-
cesariamente un craso error teológico. Y al revés, que a partir de la 
negación o el olvido de Dios, desaparece la verdad última del hombre 
y de este modo se hace presa de cualquier ideología dominante. 
9. JUAN PABLO n, Centesimus Annus, nO 24. 
10. ¡bid, nO 19. 
11. ¡bid., nO 44. 
12. ¡bid., nO 46. 
13. ¡bid., nO 39. 
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Por eso la justicia se ha transformado en «egoísmo»; la paz, en 
imposición violenta; la integridad de la creación, en explotación y des-
pilfarro. Como dice S. Pablo, los hombres, ofuscados, «jactándose de 
sabios se volvieron estúpidos» (Rom 1, 22). 
Y aquí, necesariamente, hay que formular la pregunta: ¿Dónde y 
cómo encontrar la verdad del hombre? 
La respuesta es sencilla: para saber qué es el hombre hay que sa-
ber de dónde viene y a dónde va. 
La fe cristiana, que vive de la Revelación de Dios, da razón sufi-
ciente a estas preguntas esenciales. Por ello podemos hablar de la Re-
velación como respuesta «objetiva» al ideal humano. La única condi-
ción será la de evitar una espiritualización inoperante e insistir en el 
realismo de las grandes orientaciones y verdades de la Revelación en 
su sentido más globalizador de la realidad. 
1. La creación 
Los problemas que nos ocupan: juStICla, paz, integridad de la 
creación, no pueden resolverse adecuadamente sin una reflexión pro-
funda sobre el misterio y realidad de la creación, que refleja y funda-
menta la presencia de Dios en la naturaleza y en la historia. 
La reflexión ecuménica de estos últimos años ha señalado una 
deficiente presentación y asimilación de tema de la creación. Este «01-
vido», viene motivado por el recuerdo incómodo de excesos ideológi-
cos de los años treinta, fundamentados en una rudimentaria teología 
de la creación, y el consiguiente acento cristológico de la investigación 
teológica 14. 
La fe en la creación refleja la afirmación dogmática del soberano 
dominio de Dios sobre toda realidad y fundamenta el hecho decisivo 
del carácter creatural del hombre. Sin la fe en la creación, el hombre 
no puede reconocerse como creatura, ni en sus límites ni en su 
destino. 
La fe en la creación reafirma también el carácter de don de todo 
lo creado -Dios ha creado por amor-, la presencia misteriosa de 
14. MOTLMANN, ]URGEN, Dios en la creación, Sfgueme, Salamanca 1987. 
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Dios en todo y el sentido último de la misma historia como cumpli-
miento y revelación definitiva de la gloria de Dios. 
¿De dónde venimos? j Venimos de Dios!. Y este hecho fundante 
condiciona positivamente la totalidad de las estructuras del hombre y 
del mundo. 
La fe en la creación objetiviza la legitimidad de todas esperanzas 
y niega toda posibilidad y sentido al materialismo y al nihilismo. El 
Dios de la creación es un Dios de vida. 
2. Escatología 
La visión del mundo como creación de Dios incluye también la 
aceptación de su dimensión escatológica. El origen debe encontrarse en 
el término. La protología se consolida, desbordándose, en escatología. 
En esta dimensión, la realidad escatológica repercute en la opaci-
dad relativa de la historia, iluminándola y desvelando su sentido. La 
escatología ilumina el fin último absoluto del hombre, de la historia y 
del cosmos, introduciendo en el corazón de la realidad de un «plus» 
de sentido que los cristianos afirmamos conocer. 
¿Hacia dónde vamos?, preguntábamos al comienzo de estas pági-
nas. Vamos hacia Dios. Regresamos al origen. Nos dirigimos a la reve-
lación de la dignidad suprema del hombre, el ser auténtico y realmen-
te «hijos de Dios». 
Pero esta revelación que ahora poseemos «en esperanza, condi-
ciona y modifica esencialmente el contenido y el sentimiento de todos 
nuestros valores. La realidad escatológica ofrece una medida definitiva 
para enjuiciar y calibrar el «ahora» de nuestra vida personal y social. 
El Reino definitivo de Dios está ya presente en germen en la 
historia. A nosotros, los cristianos, se nos ha revelado el secreto de su 
existencia, de su crecimiento y de su consumación. Por ello, como 
portadores de esta Buena Nueva, nuestra responsabilidad es grande en-
tre los hombres. 
3. El «tiempo intermedio» 
No podemos olvidar que estamos ahora en «el tiempo interme-
dio», entre la creación y la escatología. Es el tiempo del «pecado y de 
la gracia», el tiempo de la Iglesia. 
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Es el tiempo del pecado, en el sentido de que el pecado es la ro-
tura del dinamismo que va de la creación a la escatología, la rotura 
del plan de Dios. 
La gravedad del pecado radica, precisamente, en que atenta direc-
tamente contra este plan e introduce un dinamismo de autoafirma-
ción, de egoísmo y de muerte en un mundo que debiera ser dirigido 
por el amor y la vida hacia la gloria de Dios. 
El pecado es la rebelión del hombre -creatura- que pretende 
ser él mismo, ser su propio creador. Por ello, en vez de encontrar la 
vida -don de Dios- encuentra siempre la muerte, condición esencial 
de la finitud. El hombre abandonado a sus propias fuerzas se encuen-
tra a sí mismo, pero sólo a sí mismo. 
El pecado no es la quiebra sencilla de una fácil moralidad, sino 
una fuerza destructiva que acabaría con nuestra vida, con nuestro des-
tino y con toda posible esperanza. 
Por ello necesitamos una fuerza superior que nos arranque de es-
te domino despótico del pecado. Esta «fuerza» es, ni más ni menos, la 
persona de Cristo que ha vencido el pecado, la ley y la muerte por su 
muerte y su resurrección. Por esto Cristo está en el centro de nuestra 
vida. 
Este «tiempo intermedio» es también el tiempo de la Iglesia. La 
Iglesia es depositaria de la obra de Cristo. Los conceptos de «Pueblo 
de Dios», «Cuerpo de Cristo» y «Templo del Espíritu Santo» reflejan 
la última realidad cristológica de la Iglesia, realidad trinitaria. De aquí 
deriva, evidentemente, la misma misión de la Iglesia en la historia: rea-
lizar a lo largo del tiempo la obra de Cristo, es decir, ofrecer por me-
dio de la predicación, de los sacramentos y de la diaconía, la real posi-
bilidad de luchar, en Cristo, contra el pecado, la: ley y la muerte. En 
otras palabras, la Iglesia es el signo de la presencia del Reino de Dios. 
Este carácter de signo realmente significativo y comprensivo im-
plica que la vida interior y exterior de la Iglesia sea ejemplar, es decir, 
un ejemplo de lo que es y debe ser la vida verdadera según Dios. Las 
verdades escatológicas se viven ejemplarmente en el ahora de la Iglesia. 
La Conferencia Mundial de «Iglesia y Sociedad», reunida en Gi-
nebra en el año 1966, refleja estas ideas en un párrafo digno de ser ci-
tado y meditado: 
«En el mundo, la Iglesia está llamada a ser aquella porción del 
mundo que da respuesta al amor de Dios en favor de todos los hom-
bres. Y está llamada, por tanto, a convertirse en la comunidad en la que 
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la relación de Dios con el hombre es conocida y realizada. La Iglesia es 
el centro y el cumplimiento del mundo. Por otro lado, la Iglesia es la 
servidora del mundo, y le da testimonio de la esperanza de su futuro. 
La Iglesia esta llamada a ser la comunidad en la que el mundo pueda 
descubrir cómo puede ser él en el futuro. Cuando la Iglesia no cumple 
esta misión, sino que -como sucede a menudo- refleja los prejuicios 
del mundo, entonces no es fiel a su vocación» 15. 
4. Cristo, el hombre nuevo 
La persona de Cristo es definitiva para la comprensión cristiana 
de la reali dad. 
Por un lado, Cristo es el principio, el centro y el fin de la crea-
ción (cfr. Col. 1, 15-20; Efes 1, 3-14). Por otro, «el misterio del hom-
bre sólo se esclarece en el misterio del Verbo Encarnado», porque 
«manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la 
sublimidad de su vocación» 16. Además, el Concilio afirma taxativa-
mente: «El Señor es el fin de la historia humana, punto de convergen-
cia hacia el cual tienden los deseos de la historia y de la civilización, 
centro de la humanidad, gozo del corazón humano y plenitud total de 
sus aspiraciones» 17. 
Por lo tanto, la vocación del hombre estará en la identificación 
perfecta con Cristo, el hombre nuevo. 
Identificación que implica entrar en relaciones constitutivas nue-
vas respecto a Dios, respecto a los demás y respecto a la naturaleza. 
Relaciones nuevas, verdaderas, con toda la realidad: 
«Por lo tanto, el que está en Cristo, es una nueva creación; pasó 
lo viejo, todo es nuevo» (11 Cor 5, 17). 
Pero, al mismo tiempo, esta afirmación paulina es una adverten-
cia: considerar al hombre, al mundo y a la historia fuera de este prin-
cipio -Cristo- no puede dar razón del profundo dinamismo que se 
encierra en todas las cosas. La sabiduría cristiana es una sabiduría cris-
tológica, no filosófica ni científica. 
15. Los cristianos en las revoluciones técnicas y sociales de nuestro tiempo. Documen-
tos de la conferencia mundial sobre Iglesia y Sociedad, Sal Terrae, Santander 1971, pp. 
301ss. 
16. Gaudium et Spes, nO 22. 
17. [bid., nO 44. 
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Además, en Cristo aceptamos y afirmamos una nueva universali-
dad. En Cristo descubrimos que «la vocación suprema del hombre en 
realidad es una sola, es decir, divina» 18. 
Por lo tanto, la vocación cristiana supone una vocación univer-
sal, válida para todos los hombres. La universalidad, en el tiempo y en 
el espacio, en la orientación y en las espectativas, es algo constitutivo 
de la fe en Cristo y, por lo mismo, de la misma misión de la Iglesia. 
5. El discernimiento necesarlO 
La Revelación del evangelio sobre Cristo ha sido y es el funda-
mento de la visión cristiana de la realidad. Pero los nuevos desafíos 
del momento presente exigen también una profundización en la pre-
sencia y el la acción de Dios en la naturaleza y en la historia. El «en-
cuentro misionero con la modernidad» (Newbigin) necesita el funda-
mento de Cristo y una valoración más decidida de la presencia 
actuante del Espíritu Santo en el mundo 19. 
T oda interpretación teológica de la naturaleza y de la historia es 
un acto de fe y requiere un fino discernimiento si queremos evitar 
simplificaciones y abusos ya conocidos en la historia de la teología. 
En esta perspectiva misionera, la Séptima Asamblea Mundial del 
CMI de Camberra, afirma que «de vez en cuando hay cuestiones que 
parecen urgentes que las Iglesias exigen una respuesta ecuménica con-
certada» 20. 
Estas cuestiones urgentes, además de los tres ámbitos de refle-
xión señalados por el informe del Secretario general (pregunta por el 
sentido salvífico de las religiones -«pluralismo religioso»; la riqueza 
espiritual ofrecida por las «comunidades alternativa»; las exigencias de 
la «búsqueda de la unidad») se desarrollan en las cuatro secciones de la 
Asamblea. 
a. El mantenimiento ecológico de la creación, como respuesta a 
la soberanía y al don de Dios. 
18. ¡bid., nO 22. 
19. Ven Espíritu Santo -Renueva toda la Creación-o Séptima Asamblea del Consejo 
Mundial de Iglesias. Publico por Justicia y Paz, passim. (En adelante citamos siempre 
según esta publicación). 
20. ¡bid.: Informe del Secretario General, nO 42. 
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b. La liberación «que me libera del poder del pecado, la muerte, 
el mal», pero que también es experimentada «en un sentido material, 
social y de este mundo» 21. 
c. La reconciliación humana como «anticipo de esta comunión 
con Dios y de los unos con los otros» 22. 
d. La transformación y santificación que hace de la comunidad 
cristiana «una señal y un sacramento del reino de Dios entre los 
pueblos» 23. 
Estos cuatro aspectos son exigencias planteadas al cristianismo y 
a las Iglesias desde la realidad cambiante de nuestro mundo secular. 
La Iglesia tiene el deber de escuchar estos «signos de los tiempos 
y la necesidad de colaborar con todas las fuerzas del bien, orientada 
secretamente por la fuerza y la luz del Espíritu Santo» 24. 
Pero hay que discernir los espíritus, porque «no todos los espíri-
tus son el Espíritu Santo» 25. 
En este sentido, «el criterio primario para discernir el Espíritu 
Santo es que el Espíritu Santo es el Espíritu de Cristo, apunta a la 
Cruz y a la Resurrección» 26. 
Los frutos del Espíritu constituyen otro de los criterios que de-
ben aplicarse. Pero, además del «amor, gozo, paz» 27, podemos afirmar 
que el Espíritu está también presente en el respeto a la creación, en la 
lucha sincera por la justicia, en todos los esfuerzos por conseguir la 
paz entre los individuos, las religiones y los pueblos. 
En definitiva, el Espíritu Santo está presente en todo esfuerzo 
por conservar, aumentar y dignificar la Vida del hombre sobre la tie-
rra. La Vida en sentido pleno, material y espiritual, individual y colec-
tivo, humano y divino, es la gran exigencia de nuestro tiempo y el lu-
gar privilegiado de la acción misionera de la Iglesia. 
Cristo, en efecto, vino al mundo para salvarnos y para que tu-
viéramos «vida en abundancia». Pero, además, «creemos que el Espíri-
21. ibid.: Sección II, nO 1. 
22. [bid.: Informe del Comité Informativo, nO 61. 
23. [bid.: Informe del Comité Informativo, nO 98. 
24. ibid.: Informe del Secretario General, nO 25. 
25. [bid.: Sección IV, nO 63. 
26. ibid.: Sección IV, nO 6. 4. 
27. ibid.: Sección IV, nO 6. 4. 
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tu Santo es la fuente más profunda de vida, de justicia, de paz y de 
salvaguarda de la creación» 28. 
La Trinidad es el horizonte de nuestro discernimiento. 
III. CONCLUSIÓN: Los OJOS DE LA FE 
Dios es el misterio del mundo, señalaba un conocido estudio 
teológico. Pero este misterio -misterio trinitario- sólo se desvela par-
cialmente ante los ojos de la fe. El conocimiento científico, matemáti-
co o filosófico son incapaces de nombrar este misterio. Necesitamos 
los ojos de la fe. 
Nos hemos acostumbrado a pensar la trascendencia de Dios, su 
lejanía y, a veces, su ausencia. Ahora es el momento de ver a Dios en 
la creación, en las personas, en la marcha de la historia. 
Sólo viendo esta presencia amorosa podremos comprender, en 
algún modo, la profundidad de nuestra misión cristiana. La justicia, es 
justicia de Dios. La paz, es la paz de Dios. La integridad de la crea-
ción, es respeto profundo a la obra de Dios. La vida, es la vida queri-
da por Dios. 
Pero esta justicia, esta paz, esta integridad y esta vida se van rea-
lizando en el crecimiento del Reino de Dios. Nuestra misión es la de 
colaborar al crecimiento de este reino, sabiendo que las necesidades 
reales de nuestro mundo coinciden, muchas veces, con el sentido últi-
mo de este Reino de Dios. 
Pero únicamente podremos comprender el sentido de esta pre-
sencia con unos ojos transformados por la fe. Ojos que saben ver a 
Dios en toda las cosas. Ojos contemplativos, iluminados por la luz 
que viene de lo alto. Porque en la realidad está siempre la presencia 
oculta de Dios. 
28. Documento de Basilea, nO 99. 
